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Hoy empieza el viaje a Marte: régimen jurídico de la explotación y extracción de recursos 
naturales en el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes
Resumen
Es clara la inexistencia de un régimen que rija la explotación de los recursos naturales en el espacio, la Luna y otros cuer-
pos celestes. La crisis ambiental y energética, así como los avances tecnológicos que permiten la explotación y extracción 
de recursos en la Luna y otros cuerpos celestes son circunstancias que propician la creación de un régimen jurídico que 
rija la explotación de los recursos naturales en el espacio. Dicho régimen tendrá que estar en armonía con todo el cuer-
po normativo del derecho del espacio, en especial de la base de la no apropiación de los recursos naturales, y debe ser 
consensuado por todos los Estados, siempre y cuando ello se haga en beneficio de la humanidad. Es decir, surgiría una 
explotación permitida.

Palabras clave: calentamiento global, recursos naturales, extracción, explotación soberanía, patrimonio común de la hu-
manidad, régimen internacional, explotación permitida, Tratado de la Luna de 1969, Tratado del espacio ultraterrestre de 
1967.

Today the journey to Mars begins: legal regime of the exploitation and extraction of natural 
resources in the space, the Moon and other celestial bodies
Abstract
It is clearly noticeable the inexistence of a statute governing the exploitation of natural resources in Outer Space, the Moon 
and other Celestial Bodies. The environmental and energy crises, as well as technological advancements allowing exploita-
tion and extraction of resources in the Moon and other Celestial Bodies are circumstances that foster the creation of a legal 
regime governing exploitation of natural resources in Outer Space. The aforesaid regime must be in alignment with all the 
sets of rules of Outer Space Law, especially the tenet of no appropriation of natural resources, while such regime must be 
result from the agreement of all States, provided the same is conducted for the benefit of humanity. In other words, there 
would be restricted explotation. 

Keywords: Global warming, natural resources, extraction, exploitation, sovereignty, common heritage of humanity, interna-
tional legal regime, allowed exploitation, Moon treaty of 1969, Outer Space Treaty of 1967.
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El calentamiento global, la crisis ambiental y la 
progresiva escasez de recursos naturales son 
problemáticas que constituirán en un futuro 
fuente de conflictos, por su repercusión en la 
subsistencia del ser humano y en la existencia 
de lo que hoy conocemos como planeta Tie-
rra. A pesar de que la degradación ambiental 
es cada vez más notoria y de que sus efectos 
han implicado el cambio en los ecosistemas, el 
aumento en el nivel de los mares y en la tem-
peratura, así como la extinción de las especies, 
la actividad humana e industrial que es impul-
sora de estos fenómenos no ha mitigado sus 
propios efectos. Como lo establece el Resu-
men Técnico de 2013 del Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(giecc) “es sumamente probable que la influen-
cia humana haya sido la causa dominante del 
calentamiento observado desde mediados del 
siglo xx” (giecc, 2013). 

A pesar de lo anterior, se han visto esfuerzos 
materializados desde la Convención sobre la 
Protección del Patrimonio Mundial Cultural y 
Natural de 1972, donde con la participación 
de 191 Estados se constató que

el patrimonio cultural y el patrimonio natural 
están cada vez más amenazados de destruc-
ción, no solo por las causas tradicionales de 
deterioro sino también por la evolución de la 
vida social y económica que las agrava con 
fenómenos de alteración o de destrucción 
aún más temibles.  

Por estos motivos, los Estados se comprome-
tieron a adoptar las medidas necesarias para 
la conservación y protección del patrimonio na-
tural. A pesar de esta y las siguientes conferen-
cias, acuerdos y convenciones multilaterales, 
el cambio climático parece ser una situación 
que no tiene revés y cuyas consecuencias no 
tienen vuelta atrás. Incluso, puede entreverse 
que el compromiso de los Estados ha sido casi 
nulo. Sorpresivamente, en la COP21 — como 
se conoce la XXI Conferencia de las Partes de 
la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático, realizada en París en 
noviembre de 2015— los países aprobaron un 
acuerdo histórico sobre el cambio climático, 
con efectos vinculantes, a diferencia de la úl-
tima cumbre del clima celebrada en Copenha-
gue en 2009. ¿A qué se debe el éxito de este 
acuerdo universal, teniendo en cuenta el fra-
caso de todas las cumbres climáticas del pa-
sado? 

Uno de los efectos más alarmantes es la es-
casez de recursos, específicamente la escasez 
de agua. El agua es un recurso indispensable 
y fundamental para la vida humana y su agota-
miento supondría el fin de la misma vida en la 
Tierra. ¿Dónde encontrar una solución? ¿Exis-
te otra fuente de recursos que pueda mitigar 
los efectos de la industrialización y excesiva 
contaminación ambiental que está acabando 
con este recurso vital? Desde 1957, con el 
lanzamiento del satélite Sputnik 1, el interés 
de los Estados ya no estuvo centrado ni en la 
Tierra ni en el espacio aéreo, sino en el míti-
co y desconocido espacio ultraterrestre. Es así 
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escomo por medio de misiones espaciales co-
mandadas por las grandes potencias mundia-
les se contempló al espacio, la Luna y los otros 
cuerpos celestes como posibles fuentes de re-
cursos energéticos e hídricos útiles para la hu-
manidad. Así pues, el espacio puede estar al-
bergando todos esos recursos necesarios para 
nuestra subsistencia, que en este momento en 
la Tierra se ven cerca a la extinción. Como lo 
afirmó el astrofísico Stephen Hawkings, “si no 
somos capaces de colonizar nuevos planetas, 
la raza humana se enfrentará a una extinción 
inminente por la sencilla razón de que la tierra 
no podrá alimentarnos a todos” (Actualidad RT, 
párr. 3).

Pues bien, ¿cómo pueden los Estados, las orga-
nizaciones intergubernamentales y las organi-
zaciones no gubernamentales hacer uso de es-
tos recursos que se encuentran en el espacio?, 
¿a quién pertenecen estos recursos? En este 
ensayo se argumenta que la crisis ambiental y 
energética, así como los avances tecnológicos 
que permiten la explotación y extracción de re-
cursos en la Luna y otros cuerpos celestes, son 
circunstancias que propician la creación de un 
régimen jurídico que rija la explotación de los 
recursos naturales en el espacio. 

El artículo II del Tratado sobre los principios 
que deben regir las actividades de los Esta-
dos en la exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 
celestes, (en adelante Tratado del Espacio de 
1967), dispone que “el espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 
podrá ser objeto de apropiación nacional por 

reivindicación de soberanía, uso u ocupación, 
ni de ninguna otra manera”. 

Por otro lado, el numeral I del artículo XI del 
Acuerdo que debe regir las actividades de los 
Estados en la Luna y otros cuerpos celestes 
de 1969  (en adelante Tratado de la Luna de 
1969), establece que “la Luna y sus recursos 
naturales son patrimonio común de la humani-
dad conforme a lo enunciado en las disposicio-
nes del presente Acuerdo y en particular en el 
párrafo 5 del presente artículo”. Este numeral 
amplía el principio de no apropiación de los re-
cursos naturales y es condicionado por el nu-
meral 5 del mismo artículo, que dispone:

Los Estados Partes en el presente Acuerdo 
se comprometen a establecer un régimen 
internacional, incluidos los procedimientos 
apropiados, que rija la explotación de los re-
cursos naturales de la Luna, cuando esa ex-
plotación esté a punto de llegar a ser viable. 

Ante la clara inexistencia de un régimen que 
rija la explotación de los recursos naturales en 
el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes, en 
aquel entonces los Estados consensuaron, en 
un futuro, hacer un régimen jurídico exclusivo 
para la explotación de los recursos en el espa-
cio. Dicho régimen tendrá que estar en armo-
nía con todo el cuerpo normativo del derecho 
del espacio y debe ser consensuado por todos 
los Estados.

Por lo anterior, la U.S. Commercial Space Launch 
Competitiveness Act o ley norteamericana que 
permite la explotación de recursos naturales 
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el 10 de noviembre de 2015, es incompatible 
con las disposiciones del derecho espacial y 
representa una violación flagrante al artículo XI 
del Tratado de la Luna de 1969, al permitir la 
apropiación de recursos naturales en el espa-
cio, la Luna y otros cuerpos celestes por parte 
de privados, siendo que tal concepto no ha sido 
acordado por los Estados. Sin embargo, ante la 
eventualidad de tener que buscar un consenso 
sobre la explotación y apropiación de recursos 
naturales, este podría eventualmente, y dadas 
las circunstancias, generar un régimen jurídi-
co especial que partiendo de la base de la no 
apropiación de los recursos naturales, permita 
que quien los explote tenga ciertos derechos 
de propiedad sobre estos, siempre y cuando 
ello se haga en beneficio de la humanidad. Es 
decir, surgiría una explotación permitida. 

En otras palabras, en un futuro podría acep-
tarse, con el consenso de todos los Estados, 
una explotación permitida sobre parte de los 
recursos y la generación de algunos derechos 
especiales para quienes hayan desarrollado 
las tecnologías para sustraerlos, toda vez que 
esos recursos deben contribuir al desarrollo, 
favorecer y beneficiar a la humanidad. Esta ex-
plotación sería una variable, una excepción al 
principio de no apropiación, bajo los paráme-
tros del derecho espacial, y fundamentada en 
los principios del uso pacífico, no apropiación y 
beneficio de toda la humanidad. 

El objetivo de este escrito es hacer una aproxi-
mación a la forma en que el régimen jurídico 
del espacio ultraterrestre, la Luna y los cuerpos 

celestes regula lo referente a las actividades 
comerciales de explotación, extracción y apro-
vechamiento de recursos naturales en el espa-
cio, y analizar si la reglamentación es suficien-
te y eficaz para afrontar la realidad de hoy en 
día: la crisis ambiental y el desabastecimiento 
de agua y recursos naturales en la Tierra, y la 
esperanza de que el espacio pueda suplir to-
das las deficiencias que se presentan en este 
planeta. Se considerará si es viable la explota-
ción de los recursos naturales en el espacio, 
la Luna y otros cuerpos celestes, en virtud del 
numeral 5 del artículo XI del Tratado de la Luna 
de 1969, para así determinar que debe esta-
blecerse un régimen internacional que incluya 
los procedimientos que rijan la explotación de 
dichos recursos. Además, se tendrá en cuenta 
el resultado de las misiones Curiosity, confir-
mado recientemente por la nasa: la existencia 
de agua líquida en Marte. Más aún, se anali-
zará la U.S. Commercial Space Launch Com-
petitiveness Act, que permite la apropiación y 
el uso comercial de los recursos naturales del 
espacio. De esta manera, se definirá que ac-
tualmente va en contravía de los postulados 
esenciales del derecho espacial. 

Para tales efectos, este ensayo se divide en cin-
co partes. En primer lugar, se hace referencia al 
nacimiento y desarrollo del derecho espacial y 
se analiza el consenso como la forma de toma 
de decisiones en la Subcomisión de Asuntos 
Jurídicos del copuos (Committee on the Peace-
ful Uses of Outer Space). En segundo lugar, se 
analiza el régimen jurídico que regula lo refe-
rente a las actividades de explotación y extrac-
ción de recursos naturales, específicamente el 
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esTratado del Espacio de 1967, el Tratado de la 
Luna de 1969 y la Declaración de los principios 
jurídicos que deben regir las actividades de los 
Estados en la exploración y utilización del es-
pacio ultraterrestre de 1963. Adicionalmente, 
se estudia la aceptación del Tratado de la Luna 
de 1969, el campo de aplicación, los principios 
rectores en él consagrados, el artículo XI y el 
régimen jurídico internacional que debe esta-
blecerse en virtud del numeral 5 del artículo 
XI. En tercer lugar se expone el problema del 
calentamiento global y la crisis ambiental, así 
como el rol de los Estados frente a esta pro-
blemática. Principalmente, se hace referencia 
a la función de Estados Unidos y se exponen 
los postulados básicos de la U.S. Commercial 
Space Launch Competitiveness Act, considera-
da como un precedente en la futura negocia-
ción del régimen jurídico de extracción de re-
cursos naturales en el espacio. En cuarto lugar 
se presenta una propuesta de lo que deberá 
ser el régimen jurídico encaminado a regular la 
explotación y extracción de recursos naturales 
en el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes. 
Finalmente, se presentan las conclusiones. 

I. DESARROLLO HISTÓRICO

A. Origen del derecho espacial

El derecho del espacio ultraterrestre sur-
ge después de la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945). La Tierra y el espacio aéreo es-
taban totalmente inundados de conflictos, de 
modo que las potencias vieron en el espacio 
ultraterrestre un nuevo campo de acción para 

continuarlos. Por lo anterior, Estados Unidos y 
la Unión Soviética, las dos fuerzas económicas 
y políticas del momento, empezaron lo que se 
conoce como la carrera espacial, es decir, el 
desarrollo de la tecnología espacial. La situa-
ción se transforma en el momento en que am-
bas naciones comprenden la magnitud del pro-
blema en caso de presentarse una guerra en 
el espacio y deciden crear un derecho para la 
paz y ponerlo al servicio de la humanidad. Así 
pues, se volvió necesario crear normas de jue-
go comunes para evitar la guerra y, por ende, 
la destrucción del hombre. El 12 de enero de 
1957, mediante una declaración a las Nacio-
nes Unidas, Estados Unidos puso de manifies-
to el problema del espacio argumentando: 

Nadie puede predecir actualmente con cer-
teza qué es lo que resultará de la exploración 
del hombre en ese nuevo campo, pero es 
evidente que si este avance en la esfera de 
lo desconocido ha de ser de bien y no para 
mal, los esfuerzos que en todas las naciones 
se hagan en este campo, deben efectuarse 
dentro del marco de un sistema de control de 
armamentos, que ofrezca garantía de seguri-
dad. (Seara, 1961, p. 46).

Las Organización de las Naciones Unidas (onu) 
fue la encargada de dar vida a este nuevo de-
recho, así como a los mecanismos que regu-
laran la actividad espacial. Para ello creó una 
comisión especializada conocida como Comi-
sión Permanente sobre el Uso Pacífico del Es-
pacio Ultraterrestre (copuos por sus siglas en 
inglés), órgano responsable del estudio de los 
problemas jurídicos emanados de la explora-
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el uso pacífico y los programas de investigación 
en el espacio; y de regular los desarrollos que 
se van dando por la constante evolución que 
caracteriza esta rama del derecho, uno de cu-
yos rasgos distintivos es que únicamente hay 
cinco tratados acompañados de resoluciones 
y principios. De esta manera se ha demostrado 
que manejando el derecho con soft law se pue-
de lograr la convivencia pacífica de los Estados 
en el espacio.

B. Consenso

“Entre las contribuciones del Derecho del Es-
pacio al Derecho Internacional debe incluirse 
el consenso, nacido al comienzo de la tarea 
codificadora confiada a la Comisión sobre la 
Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fi-
nes Pacíficos (copuos)” (Cocca, 1991, p. 47). 
Específicamente, la palabra consenso denota 
acuerdo, una opinión general, un pensamien-
to compartido por una pluralidad de personas 
o miembros. En otras palabras, “es el acto del 
pensamiento que admite o acuerda la verdad 
de una proposición” (Cocca, 1991, p. 47). Se 
caracteriza por significar correspondencia, co-
herencia, conciliación y armonía en las relacio-
nes humanas o en las relaciones internaciona-
les. Además, se percibe cierto convencimiento 
de la conveniencia o no, de cierta proposición. 
Entre los principales beneficios del consenso 
se encuentra el poder evitar votaciones infun-
dadas, la probabilidad de alejar las posibilida-
des de un recurso diplomático, e incluso ha sig-
nificado el instrumento más eficaz para lograr 

la paz y la cooperación en el plano internacio-
nal. En definitiva, el consenso significa que los 
Estados aprueban las propuestas, así no estén 
de acuerdo con ellas. Es decir, no consiste en 
que todos los Estados estén de acuerdo con las 
decisiones, implica que ninguno se oponga a 
ellas. Los consensos se desvirtúan por las opo-
siciones persistentes por parte de los Estados.

Es en el seno de las Naciones Unidas donde 
las decisiones han representado la más pura 
expresión del consenso, precisamente porque 
estas últimas han sido adoptadas con la par-
ticipación de todos los Estados, “de todos los 
sistemas jurídicos y políticos representados 
en la más amplia organización política inter-
nacional” (Cocca, 1991, p. 49). En especial, 
las resoluciones resultantes de la Subcomi-
sión de Asuntos Jurídicos de la copuos son la 
expresión más típica del consenso universal, 
precisamente porque todos los tratados y re-
soluciones que componen el cuerpo normativo 
del derecho espacial han sido adoptados por 
común acuerdo. 

Con la creación de la copuos surgió el proble-
ma de cómo se debían tomar las decisiones. 
Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética 
trabajaron conjuntamente en normas jurídi-
cas que debían regir la materia, pero difirieron 
en la manera en que las decisiones debían 
ser tomadas: la Unión Soviética proponía que 
se tomaran por veto, mientras Estados Uni-
dos planteaba que se tomaran por mayorías. 
En definitiva, en 1962 se decidió que las de-
cisiones de la Comisión se tomarían por con-
senso, dando paso, “al primer órgano de las 
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esNaciones Unidas, y de toda otra organización 
internacional, en emplear el nuevo método de 
adopción de decisiones” (Cocca, 1991, p. 52). 
Pero, ¿a qué se debe que la Comisión del Es-
pacio haya sido el primer órgano en el plano 
internacional en adoptar el consenso como for-
ma de toma de las decisiones? Como primera 
medida, la posibilidad de que el espacio fuera 
utilizado para fines bélicos antes que en bene-
ficio de toda la humanidad, lo que conllevó la 
prohibición de toda forma de apropiación en 
los nuevos dominios descubiertos a medida 
que avanzaba la carrera espacial; en segundo 
lugar, la necesidad de cooperación, debido a 
la actividad permanente de los satélites en el 
espacio ultraterrestre; en tercer lugar, porque 
“para tratar las delicadas cuestiones políticas, 
jurídicas, económicas, culturales, científicas y 
técnicas, el consenso significaba el más apro-
piado procedimiento, pues permitía dedicar 
todo el tiempo necesario para su análisis, así 
como deducir sus consecuencias y opiniones” 
(Cocca, 1991, p. 52); en cuarto lugar, porque 
se le debía conferir un grado de imparcialidad 
y objetividad a las decisiones tomadas en la 
Subcomisión y en la Comisión; en quinto lugar, 
para lograr que posiciones opuestas alcanza-
ran un juicio colectivo; y, finalmente, porque la 
discusión de temas no acordados abría la posi-
bilidad de nuevas formas de cooperación inter-
nacional, por medio de la creación de grupos 
de trabajo informales. En definitiva, las carac-
terísticas con las que nació la actividad espa-
cial, los avances tecnológicos y las bondades 
del consenso fueron determinantes para que 
la Comisión del Espacio empleara dicho méto-
do para la toma de decisiones. 

Un aspecto sumamente relevante, caracterís-
tico del consenso y fundamental para el desa-
rrollo del presente trabajo, es el aspecto moral 
de esta forma de toma de decisiones. Sobre el 
particular, es claro que desde un punto de vista 
jurídico no hay diferencia alguna entre una de-
cisión tomada por unanimidad, por mayoría o 
por consenso. Sin embargo, la situación es dis-
tinta en el plano moral. Particularmente, en el 
consenso la participación de cada miembro es 
valorada positivamente por sus pares: la per-
sonalidad y la acción son tenidas en cuenta. El 
consenso supone la expresión de voluntad de 
un pueblo, su sentir jurídico, del que “surge la 
conciencia jurídica de los pueblos, que la tras-
miten a sus pares, resultando ambas fuentes 
del derecho internacional de nuestro tiempo” 
(Cocca, 1991, p. 58). Incluso, cualquier actitud 
contraria a la consensuada coloca al Estado 
fuera de derecho. Es por estos motivos que no 
se admiten reservas, ya que el consenso supo-
ne el agotamiento de la cuestión abordada. En 
definitiva, “a través del proceso de consenso, 
un grupo puede transformarse en una verda-
dera comunidad y una fuerza para la efectiva 
transformación social” (Briggs, 1997, p. 2).

Más aun, el consenso genera la confianza en 
que todos los países cumplirán con lo consen-
suado. Así pues, el consenso implica, a su vez, 
buena fe y responsabilidad en las actuacio-
nes de los Estados. Es esta confianza la que 
ha permitido que el derecho del espacio sea 
un derecho encaminado a la consecución de 
una paz estable y duradera, que la exploración 
y utilización se caractericen por darse de ma-
nera pacífica y que exista cooperación entre 
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aquellos en vía de desarrollo. 

En cuanto a la cooperación, definida por Fran-
co (2014, p. 49) como el 

conjunto de acciones que derivan de los flu-
jos de intercambio que se producen entre 
sociedades nacionales diferenciadas en la 
búsqueda de beneficios compartidos en los 
ámbitos del desarrollo económico y el bien-
estar social; o que se desprenden de las ac-
tividades que realizan tanto los organismos 
internacionales que integran la onu como 
aquellos de carácter regional,  

en el presente contexto es un principio de la 
esencia del derecho espacial, que además de 
derivarse del consenso, surge de los otros dos 
principios base: el uso pacífico y la no apropia-
ción del espacio. 

II. RÉGIMEN JURÍDICO

A. Tratado sobre los principios que deben 
regir las actividades de los Estados en 
la exploración y utilización del espacio 

ultraterrestre, incluso la Luna y otros 
cuerpos celestes, de 1967

1. Principios rectores

El Tratado sobre los principios que deben regir 
las actividades de los Estados en la exploración 
y utilización del espacio ultraterrestre, incluso 
la Luna y otros cuerpos celestes de 1967, cono-

cido también como la Constitución del Espacio, 
consagra los principios generales del derecho 
espacial que son tomados de la Declaración 
de los principios jurídicos que deben regir las 
actividades de los Estados en la exploración y 
utilización del espacio ultraterrestre (Resolu-
ción 1962, (XVII) de la Asamblea General). Este 
Tratado fue aprobado por resolución de las Na-
ciones Unidas, y a pesar de no ser vinculante, 
en el campo del derecho espacial genera obli-
gación para todas las partes firmantes, debido 
a que su fundamento jurídico es la Carta de las 
Naciones Unidas, documento de obligatoriedad 
absoluta para todos los países que la han firma-
do y ratificado. Como lo sostiene la doctrina es-
pecializada en el tema, “no cabe ninguna duda 
jurídica que la conducta de un Estado contraria 
a lo estipulado en dichas Resoluciones coloca 
al mismo fuera del derecho, tal como la comu-
nidad de Estados lo ha concretizado o cristali-
zado” (Ferrer, 1991, p. 77).

La parte motiva y el articulado del Tratado con-
sagran los tres principios rectores que son la 
esencia del derecho del espacio ultraterrestre, 
y su estudio permite el entendimiento de todo 
lo que integra el cuerpo normativo de este dere-
cho. Estos principios son: (i) el uso pacífico, (ii) la 
no apropiación del espacio y (iii) la cooperación. 
El uso pacífico se ve reflejado en la parte motiva, 
al reconocer que el interés general de la huma-
nidad es la utilización del espacio ultraterrestre 
con fines pacíficos, es decir, se prohíbe darle al 
espacio un uso para la guerra, un uso militar y la 
propaganda que incite a la guerra. Lo anterior es 
reafirmado por el artículo IV, que desarrolla este 
principio al prohibir totalmente el uso de armas 
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esnucleares en el espacio ultraterrestre. Además, 
debe tenerse presente que todo el fundamento 
del derecho espacial es la Carta de las Naciones 
Unidas, donde se garantiza la paz internacional. 
En consecuencia, todo lo que se derive de las 
Naciones Unidas tiene ese fin: la paz y la convi-
vencia armoniosa entre los Estados. 

En cuanto a la no apropiación del espacio, el 
artículo II plantea dicho principio. Así pues, se 
elimina la posibilidad de apropiación del espa-
cio ultraterrestre, la Luna y otros cuerpos ce-
lestes. La apropiación no puede darse de nin-
guna manera ya que, por ejemplo, no opera el 
fenómeno de la prescripción, pues no hay pro-
piedad de ninguna naturaleza. En definitiva, lo 
que existe es un derecho de uso, no se permite 
la apropiación ni la reclamación de soberanía 
del espacio, la Luna y los cuerpos celestes. 

El tercer principio, el principio de cooperación, 
nace de los dos principios mencionados ante-
riormente. Hace referencia a la ayuda mutua 
que deben prestarse los Estados para el de-
sarrollo científico en la exploración y utiliza-
ción del espacio, teniendo presente que tales 
actividades deben realizarse para el provecho 
e interés de estos. El término fue definido por 
primera vez en la Declaración sobre los princi-
pios de derecho internacional referentes a las 
relaciones de amistad y a la cooperación entre 
los Estados de conformidad con la Carta de 
Naciones Unidas, adoptada por la Resolución 
2625 (XXV), donde se establece que la coope-
ración internacional “es la acción coordinada 
voluntaria de dos o más Estados que se lleva a 
cabo bajo un régimen legal y sirve a un interés 

específico” (Noichim, 2005, p. 317). Entonces, 
el principal objetivo de la cooperación interna-
cional no es únicamente promover los intere-
ses de los Estados, sino lograr el progreso de 
los países en vía de desarrollo. 

B. Acuerdo que debe regir las 
actividades de los Estados en la Luna 

y otros cuerpos celestes, de 1969

En lo referente a la explotación, extracción y 
aprovechamiento de los recursos naturales en 
el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes, 
los artículos IX y X del Tratado del Espacio de 
1967 consagran su régimen jurídico. Fueron 
estos artículos y las misiones que se llevaron 
a cabo durante la época, los que dieron origen 
al Tratado de la Luna de 1969. La misión espa-
cial Apollo 11, comandada por la Administra-
ción Nacional de la Aeronáutica y del Espacio 
(nasa, por sus siglas en inglés) en 1969, tenía 
entre sus objetivos la exploración científica de 
la Luna, lo que implicó la recolección de mues-
tras encontradas en la superficie lunar (Piñe-
ros, 2014, p. 27). Dichas muestras fueron es-
tudiadas y analizadas luego de la llegada de la 
tripulación a la Tierra. Por lo anterior, la copuos 
buscó que este acuerdo regulara la extracción 
y uso de materiales que se hallaran en la Luna 
antes de que empezara la competencia por la 
riqueza allí existente, y así hacer de esta un 
objeto libre de conflictos entre las potencias 
espaciales. “El tratado se basa en que la Luna 
y sus recursos naturales son herencia de la 
humanidad y no son objeto de apropiación na-
cional por ninguna reclamación de soberanía” 
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principal es que todos los Estados puedan lle-
gar a la Luna con las mismas posibilidades de 
exploración y explotación. El Tratado fue adop-
tado por la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas mediante Resolución 34/68 y fue 
abierto a la firma en 1979. Sin embargo, entró 
en vigor hasta 1984 cuando un quinto Estado, 
en este caso Austria, lo ratificó.

1. ¿Aceptación del Tratado 
en la comunidad internacional?

Uno de los principales problemas del Tratado 
es la escasa ratificación, en comparación con 
los demás instrumentos jurídicos en la mate-
ria. Específicamente, dicho Tratado ha sido ra-
tificado por tan solo 16 Estados: Australia, Aus-
tria, Bélgica, Chile, Kazajistán, Kuwait, Líbano, 
México, Marruecos, Holanda, Pakistán, Perú, 
Filipinas, Romania, Arabia Saudita, Turquía y 
Uruguay. Como se puede observar, las princi-
pales potencias que desarrollan actividades en 
el espacio, como lo son Estados Unidos, China 
o Rusia, no lo han ratificado, poniendo en duda 
su verdadera utilidad, eficacia, fuerza vinculan-
te y aceptación en la comunidad internacional. 

Entonces, ¿cuál es la verdadera fuerza vincu-
lante del Tratado de la Luna de 1969? En pri-
mer lugar, los principios que rigen este Tratado 
son los mismos principios rectores del Tratado 
del Espacio de 1967. Así las cosas, son vincu-
lantes para todos aquellos Estados que no lo 
han firmado. En segundo lugar, si se aplican 
los principios del soft law, se puede sostener 

que el Tratado genera fuerza vinculante, sobre 
todo si no se ha ejercido sobre este algún tipo 
de oposición persistente e inequívoca desde 
su negociación. Por el contrario, se consensuó 
la Resolución de las Naciones Unidas, y en ge-
neral los Estados se comprometen al cumpli-
miento de los tratados que sean aprobados por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Lo anterior demuestra una aceptación tácita a 
dicho Tratado. 

Naturalmente, valdría la observación de que 
hay una serie de intereses políticos, especí-
ficamente por parte de Estados Unidos, para 
que el Tratado no sea ratificado. En principio, 
el gobierno de Jimmy Carter (1977-1981) vio 
favorable su ratificación; sin embargo, grupos 
como la Sociedad L5 mostraron su preocupa-
ción ante la Comisión de Relaciones Exteriores 
del Senado, ya que la ratificación representa-
ría un obstáculo al desarrollo comercial. Por lo 
anterior, el gobierno dejó el tema de la ratifica-
ción para cuando fuera políticamente factible. 
Posteriormente, durante el gobierno de Ronald 
Reagan (1981-1989), se confirmó la oposición 
a la ratificación de dicho Tratado, y desde en-
tonces no se ha conocido una posición oficial 
por parte de Estados Unidos con respecto a la 
validez del Tratado de la Luna de 1969. 

Esa situación ha llevado a que el Congreso de 
dicho Estado no lo ratifique. ¿Podría entonces 
considerarse esta situación como una oposi-
ción persistente? La respuesta es positiva en 
el plano nacional, en el plano internacional se 
consensuó la Resolución de las Naciones Uni-
das. Es así como entra en juego la fuerza del 
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essoft law como norma vinculante en el derecho 
espacial y por tanto el  Tratado de la Luna de 
1969 es eficaz. En definitiva, para que el Trata-
do de la Luna de 1969 no sea eficaz, “la única 
alternativa es actuar de manera contraria al 
Tratado y lo más importante, no actuar de con-
formidad con sus preceptos” (Listner, 2011).

¿Es el Tratado de la Luna de 1969 un fracaso 
por su escasa aceptación y ratificación? Como 
se mencionó anteriormente, este Tratado ha 
sido ratificado únicamente por 16 Estados. Sin 
embargo, su poca ratificación no transforma 
la situación del derecho espacial. En primer 
lugar, como se analizará a continuación, los 
principios rectores de toda la actividad espa-
cial consagrados en el Tratado del Espacio de 
1967 son los mismos que fundamentan el Tra-
tado de la Luna de 1969. Al ser los mismos 
principios, son igualmente vinculantes para 
aquellos Estados que no lo han ratificado. 

Las razones de la escasa acogida del Tratado 
son diversas. En primer lugar, en la década del 
60 la actividad espacial era baja, razón por la 
cual no había interés por parte de los Estados 
de diseñar programas espaciales. Por lo ante-
rior, se consideraba que era prematuro e inne-
cesario proporcionar un régimen jurídico para 
una actividad que, en el momento, tenía poca 
acogida y poco desarrollo. En segundo lugar, 
el consagrar en el artículo XI del Tratado de la 
Luna de 1969 que esta tiene el carácter de 
“patrimonio común de la humanidad” generó 
grandes tensiones entre los Estados. Esta ex-
presión, como se analizará posteriormente, fue 
controversial y generó toda clase de debates 

por sus repercusiones políticas y económicas. 
Puede considerarse que la mayor prueba del 
cumplimiento y del respeto del Tratado de la 
Luna se dio en 1969, cuando Estados Unidos 
llegó a ella gracias a la misión espacial Apollo 
11. Este Estado no se apropia ni reclama sobe-
ranía sobre este cuerpo celeste, a pesar de no 
haber firmado o ratificado el Tratado de la Luna 
de 1969. 

2. Campo de aplicación

En cuanto a su campo de aplicación, el artículo 
I el Tratado de la Luna de 1969 señala: “Las 
disposiciones del presente Acuerdo relativas 
a la Luna se aplicarán también a otros cuer-
pos celestes del sistema solar distintos de la 
Tierra”. De esta manera el artículo amplía el 
campo de aplicación de las actividades de ex-
ploración y utilización a los demás cuerpos ce-
lestes pertenecientes al sistema solar. Es así 
como surge un segundo problema: la ausencia 
de definiciones esenciales para la compren-
sión del alcance de las disposiciones del Trata-
do. Por ejemplo, no se define qué se entiende 
por cuerpos celestes o recursos naturales y, en 
consecuencia, genera incertidumbre sobre los 
cuerpos celestes que pueden ser objeto de ex-
ploración y utilización. 

3. Principios rectores 

Es importante resaltar que el Tratado sostiene, 
desarrolla y se remite a muchas de las dispo-
siciones contenidas en el Tratado del Espacio 
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uso pacífico en los artículos II y III, al establecer 
que las actividades desarrolladas en la Luna 
se deben realizar de conformidad con la Carta 
de las Naciones Unidas, cuyo fundamento es la 
paz. Además, prohíbe categóricamente el uso 
de la fuerza, actos hostiles, el establecimiento 
de fortificaciones militares y armas nucleares o 
armas de destrucción en masa sobre la Luna o 
alrededor de ella. El artículo III dispone: “Todos 
los Estados Partes utilizarán la Luna exclusi-
vamente con fines pacíficos”. Surge entonces 
el interrogante, ¿qué sucede con los cuerpos 
celestes?, ¿se pueden utilizar los cuerpos ce-
lestes con fines armamentistas? A pesar de 
que este vacío pueda ser resuelto haciendo 
remisión a las disposiciones generales conte-
nidas en el Tratado del Espacio de 1967, que 
establecen en el artículo IV que “la Luna y los 
demás cuerpos celestes se utilizarán exclusi-
vamente con fines pacíficos por todos los Es-
tados Partes en el Tratado”, no debe olvidarse 
que el Tratado de la Luna de 1969 fue crea-
do tanto para las actividades de exploración 
y explotación en la Luna como en los demás 
cuerpos celestes. Por lo anterior, hace falta la 
inclusión de la expresión “cuerpos celestes” en 
dichos preceptos, con el fin de hacer mayor cla-
ridad al respecto. 

La cooperación entre los Estados para lograr 
que con la exploración y utilización se pro-
muevan niveles de vida más altos y mejores 
condiciones de vida es otro de los principios 
rectores introducidos por medio del Tratado 
del Espacio 1967, que es retomado en el Tra-
tado de la Luna de 1969. Como se evidencia 

a lo largo de la parte motiva y el articulado, 
las actividades en la Luna y los otros cuerpos 
celestes deben basarse principalmente en la 
colaboración entre los Estados, para la obten-
ción de los beneficios que se pueden derivar 
de la explotación de los recursos naturales 
que allí se encuentren. Por lo anterior, sin 
importar el grado de desarrollo económico o 
científico de los Estados, la utilización de los 
recursos se debe efectuar en interés y en el 
provecho de todos. Como lo establece el artí-
culo VI del Tratado de la Luna de 1969, “los 
Estados partes tendrán en cuenta la conve-
niencia de poner parte de esas muestras a 
disposición de otros Estados Partes interesa-
dos en la comunidad científica internacional 
para la investigación científica”, con lo cual 
se reafirma la cooperación que debe existir 
para lograr el progreso científico y el beneficio 
mutuo de los Estados. 

Por otro lado, el artículo XI del Tratado en men-
ción hace referencia al principio de no apro-
piación de la Luna, al establecer que esta “no 
puede ser objeto de apropiación nacional me-
diante reclamaciones de soberanía, por medio 
del uso o la ocupación, ni por ningún medio”, 
mientras que el artículo XI precisa, “ni la super-
ficie, ni la subsuperficie de la Luna, ni ninguna 
de sus partes o recursos naturales podrán ser 
propiedad de ningún Estado, organización na-
cional o entidad no gubernamental ni de ningu-
na persona física”. 

El debate acerca de si el principio de soberanía 
podía aplicarse al espacio ultraterrestre fue 
uno de los principales problemas que afronta-
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esron los académicos en el periodo comprendido 
entre 1957 y 1966. Al respecto existían dos 
posiciones dominantes. La posición minorita-
ria sugería aplicar el concepto de res nullius al 
espacio y los cuerpos celestes. Para el derecho 
internacional, este principio hace referencia a 
que “una región no está sometida a la sobera-
nía de un Estado” (Seara, 1961, p. 119). Así 
pues, el espacio ultraterrestre debe ser consi-
derado una región que no se encuentra bajo 
la soberanía de ningún Estado y, por lo tanto, 
no es susceptible de ser ocupado o adquirido 
por alguno de estos. A pesar de lo anterior, los 
defensores de esta teoría aceptaban la posibi-
lidad de que los Estados declararan soberanía 
sobre el espacio y sus recursos. Como lo sos-
tuvo Tronchetti:

En la historia, cualquier res que no se en-
cuentra bajo alguna autoridad puede ser 
traída bajo autoridad (…) Por lo tanto, la con-
clusión es que las naciones pueden obtener 
la soberanía sobre los componentes de los 
cuerpos celestes por el ejercicio del poder 
sobre los mismos. (2009, p. 11).

Así las cosas, se necesitan tres condiciones 
para la adquisición de una región catalogada 
como res nullius: (i) voluntad de ocupación, (ii) 
ocupación de hecho y (iii) publicidad en la ocu-
pación (Seara, 1961, p. 119). A pesar de que 
esta posición admita que el primer ocupante 
de los res nullius pueda alegar soberanía so-
bre estos, se ha sostenido que este concepto 
de origen romano se admite de una manera 
provisional en el plano del derecho internacio-
nal. Seara ilustra así la situación: 

Se dice que las estrellas son “res nullius” 
porque no pertenecen a nadie. Se dice, posi-
blemente, porque se piensa que no se podrá 
llegar a ellas, pero desde el momento en que 
se ofrece esa posibilidad, ya no se les llama 
“res nullius” (…) Entonces, solo pueden ad-
mitirse “res nullius” provisionales, es decir, 
mientras estén fuera del alcance del hom-
bre. (1961, p. 121).

La posición mayoritaria sostiene que el espacio 
ultraterrestre tiene un carácter res communis, 
es decir, es un objeto natural que es común a 
todos y no puede ser objeto de apropiación por 
Estados o individuos. Además, su uso y disfru-
te están sujetos a las leyes de derecho inter-
nacional. En consecuencia, el espacio ultrate-
rrestre no puede ser objeto de apropiación por 
ningún Estado o individuo, más sin embargo, 
se permite el uso, explotación y exploración 
por parte de todos los Estados, con base en 
la cooperación e igualdad en el acceso. Esta 
posición sobre la categoría del espacio ultrate-
rrestre tuvo una alta aceptación por institucio-
nes expertas en la materia, como la Asociación 
de Derecho Internacional (ila, por sus siglas en 
inglés). Más aún, la copuos formó el estatus 
legal del derecho del espacio basado en esta 
teoría. Lo anterior se evidencia por primera vez 
en la Resolución 1721 (XVI) del 20 de diciem-
bre de 1961, de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, al establecer que “el espacio 
ultraterrestre y los cuerpos celestes podrán ser 
libremente explorados y utilizados por todos 
los Estados de conformidad con el derecho in-
ternacional y no podrán ser objeto de apropia-
ción nacional”. Pero, ¿qué causó el rechazo de 
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una posible guerra en el espacio. Si se hubiera 
permitido la reivindicación de soberanía sobre 
el espacio, la Luna y los demás cuerpos celes-
tes, el riesgo de una guerra se hubiera incre-
mentado significativamente.

Los debates sobre la no apropiación han recaí-
do exclusivamente sobre el espacio, la Luna y 
los cuerpos celestes. Sin embargo, surge el in-
terrogante de si es permitida la apropiación de 
los recursos naturales de la Luna y los cuerpos 
celestes o si, por el contrario, debe aplicarse 
el principio de no apropiación a estos. En pri-
mer lugar, el artículo II del Tratado del Espacio 
de 1967 establece que “el espacio ultraterres-
tre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, 
no podrá ser objeto de apropiación nacional 
por reivindicación de soberanía, uso u ocupa-
ción, ni de ninguna otra manera”. A pesar de 
que este no hace referencia alguna a la apro-
piación de los recursos naturales, el Tratado 
de la Luna de 1969 llega a suplir esta ausen-
cia al considerar que los recursos naturales, 
la superficie o la subsuperficie de la Luna no 
pueden ser propiedad de ningún Estado, or-
ganización internacional intergubernamental 
o no gubernamental, organización nacional o 
entidad no gubernamental ni de ninguna per-
sona física. Sin embargo, existen dos posicio-
nes al respecto. 

Por un lado, algunos autores niegan el derecho 
de apropiación de todo lo que comprende el 
espacio, ya que el artículo II no diferencia entre 
el espacio, los cuerpos celestes y recursos na-
turales. Sin embargo, no puede deducirse que 

todos los recursos en el espacio no sean apro-
piables. Es decir, debe entenderse que la prohi-
bición solo hace referencia a la apropiación del 
terreno o áreas del espacio y cuerpos celestes. 
Lo anterior, con la finalidad de que no existan 
disputas sobre la propiedad del territorio y que 
se permita, como lo consagra el artículo I del 
Tratado del Espacio de 1967, la exploración y 
utilización del espacio, la Luna y los cuerpos 
celestes en beneficio de toda la humanidad. 

Por otro lado, hay quienes defienden la idea 
de que la aplicación del concepto de no apro-
piación depende del tipo de recurso de que 
se trate. No obstante, “muchos autores, así 
como la comunidad internacional en general, 
se oponen vehementemente a cualquier tipo 
de derechos exclusivos en recursos naturales 
que no se originan de cuerpos celestes, como 
lo son posiciones orbitales y posiciones en 
frecuencias radioeléctricas” (De Man, 2010, 
p. 14), como ocurrió en la Declaración de Bo-
gotá de 1976, donde los países ecuatoriales 
reclamaron soberanía sobre su segmento de 
órbita. En definitiva, se ha establecido que el 
principio de no apropiación es aplicable a cual-
quier tipo de recurso natural en el espacio. Sin 
embargo, el artículo XI del Tratado de la Luna 
de 1969, como excepción a la regla general, 
señala que las muestras que se traigan de las 
misiones espaciales no serán consideradas 
recursos naturales. Por el contrario, se con-
siderarán muestras en las que sí recaen de-
rechos de propiedad, para fines científicos, y 
así, basados en el principio de la cooperación, 
permitir el acceso a las demás partes para su 
investigación. 
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Uno de los elementos más importantes introdu-
cidos por el Tratado de la Luna de 1969 fue la 
declaración de que “la Luna y sus recursos na-
turales son patrimonio común de la humanidad” 
(artículo XI). Este término, relacionado con el prin-
cipio de no apropiación, significa que los recur-
sos de la Luna pertenecen a toda la humanidad 
y que ningún Estado o particular puede alegar 
soberanía o posesión sobre estos. Por el contra-
rio, existe igualdad para acceder, explotar y usar 
los recursos que allí se encuentren. La expresión 
representa una problemática ya que no existe un 
significado y un valor legal de esta; por lo ante-
rior, los Estados y los académicos sostienen opi-
niones diversas al respecto. Puede catalogarse 
esta problemática como una de las razones por 
las cuales el Tratado de la Luna de 1969 ha teni-
do muy escasas ratificaciones, en comparación 
con los demás tratados del derecho espacial. 

En 1970 Argentina propuso, en el preámbulo 
del borrador del acuerdo del Tratado de la Luna 
de 1969, que se introdujera la expresión “pa-
trimonio común de la humanidad”, debido a 
que el sistema legal aplicado a los recursos en 
el espacio debía ser distinto, y sus beneficios 
debían estar disponibles a toda la humanidad 
sin discriminación alguna. Posteriormente, en 
la propuesta de la Unión Soviética (1974) no se 
introdujo dicha expresión, puesto que este Es-
tado se opuso categóricamente a su inserción 
en el articulado normativo, al igual que Esta-
dos Unidos, que por presiones políticas decidió 
quitarle ese respaldo a la propuesta Argentina. 
Otros Estados como Italia, India y otros miem-

bros de la copuos aceptaron la introducción de 
la expresión en el Tratado. A pesar del apoyo que 
tenía la propuesta, la Unión Soviética continuó 
oponiéndose, razón por la cual no se avanzaba 
en las negociaciones. Finalmente, en 1979, la 
copuos llegó a un acuerdo en el borrador del 
Tratado y fue abierto a firmas y ratificaciones 
el 18 de diciembre de 1979. La diversidad de 
opiniones e intereses en juego, provenientes 
de países desarrollados y países en vía de de-
sarrollo, causó que la copuos no reglamentara 
un régimen distinto para la explotación de los 
recursos naturales encontrados en el espacio. 
Así las cosas, la expresión quedó consignada 
en el artículo XI numeral I del Tratado, y su sig-
nificado “quedó circunscrito al resto del Tratado 
y a la obligación de crear un régimen legal que 
regulara la explotación de recursos naturales 
de la Luna, cuando esté a punto de ser viable” 
(Piñeros, 2014, p. 17), en virtud del artículo XI 
numeral V del Tratado. Por lo anterior, en el mo-
mento en que la explotación de recursos sea 
factible, se deberá establecer un nuevo régi-
men internacional que regule lo concerniente 
a los procedimientos y explotación de estos. 
Entre tanto, la Luna, su superficie, el espacio 
y los demás cuerpos celestes serán considera-
dos patrimonio común de la humanidad. Pues 
bien, ¿es factible la explotación de recursos na-
turales y, por lo tanto, se debe establecer un 
régimen internacional que rija su explotación?

5. Régimen internacional

Como se mencionó anteriormente, el nume-
ral V del artículo XI del Tratado de la Luna de 
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de establecer un régimen de explotación de los 
recursos, cuando esta explotación sea viable. 
En la actualidad existe una frenética actividad 
espacial destinada a explorar los recursos dis-
ponibles en el espacio ultraterrestre. Incluso, 
con el reciente descubrimiento de agua líquida 
en Marte, muchas empresas privadas han em-
prendido misiones destinadas a explotar los 
recursos ya existentes, a estudiar la existencia 
de otros y examinar la posibilidad de asentar 
población humana en la superficie lunar. Por lo 
anterior, se considera que la explotación de los 
recursos naturales está a punto de ser viable, 
por lo que los Estados partes deben establecer 
un régimen internacional encaminado a regu-
lar su extracción y explotación.

La disposición consagrada en el numeral V 
del artículo XI del Tratado de la Luna de 1969 
debe aplicarse de conformidad con el artículo 
XVIII del mismo Tratado, que reza:

Cuando hayan transcurrido diez años desde 
la entrada en vigor del presente Acuerdo, se 
incluirá la cuestión de su reexamen en el 
programa provisional de la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas a fin de conside-
rar, a la luz de cómo se haya aplicado hasta 
entonces, si es preciso proceder a su revi-
sión. Sin embargo, en cualquier momento, 
una vez que el presente Acuerdo lleve cinco 
años en vigor, el Secretario General de las 
Naciones Unidas, en su calidad de deposita-
rio, convocará, a petición de un tercio de los 
Estados Partes en el Acuerdo y con el asenti-
miento de la mayoría de ellos, una conferen-

cia de los Estados Partes para reexaminar el 
Acuerdo.

Como se mencionó anteriormente, el Tratado 
de la Luna de 1969 entró en vigor en 1984, 
por lo que a los diez años, es decir en 1994, se 
podía entrar a considerar si era preciso proce-
der a su revisión en el programa provisional de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Sin embargo, en aquella época la actividad 
espacial era aún incipiente, por lo que no se 
encontró necesaria su reexaminación. La ex-
plotación de los recursos no era una realidad 
y se estaba lejos de descubrir la cantidad de 
recursos que albergaba el espacio, a diferen-
cia de hoy, cuando no cabe duda de que es el 
momento en el que más importancia práctica 
ha tenido el Tratado de la Luna de 1969. Esto 
debido a dos circunstancias: por una parte, a 
causa del fenómeno del calentamiento global, 
y por otro lado, debido a la alta actividad espa-
cial encaminada al descubrimiento y explota-
ción de recursos que pueden reemplazar aque-
llos no renovables.

Incluso, cinco años después de la entrada en 
vigor del Tratado, con el asentimiento de la ma-
yoría de los Estados partes, el Secretario Ge-
neral de las Naciones Unidas podía convocar 
una conferencia para reexaminar el acuerdo. 
Es importante tener presente que, en aquel 
entonces, se consensuó que en un futuro de-
bía crearse un régimen jurídico encaminado a 
regular lo referente a los recursos naturales en 
el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes, e 
incluso que era necesario el asentimiento de 
la mayoría y no el consenso de todos los Esta-
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reexaminaría el Tratado. Naturalmente, la con-
ferencia deberá respetar los postulados consa-
grados en el artículo II del Tratado del Espacio 
de 1967 y el artículo XI del Tratado de la Luna 
de 1969. Más aún, el régimen creado deberá 
ser consensuado por todos los Estados. 

Sin duda alguna será una negociación difícil. 
Intencionalmente se dejó abierto el punto de 
la explotación de recursos naturales para no 
tener que discutirlo en ese momento, primero 
por no ser viable su consenso, y segundo por-
que podría atrasar mucho las negociaciones 
al no existir un acuerdo al respecto. A pesar 
de que los principios del derecho del espacio 
deben conservarse, al ser la esencia de este 
derecho, en un futuro deberá existir una pon-
deración de principios en donde en ciertas 
circunstancias prevalezca un principio sobre 
otro. 

III. CALENTAMIENTO GLOBAL 
Y RECURSOS NATURALES

A. Definición y campo de aplicación 

Para el derecho internacional ambiental los 
recursos naturales son “todos aquellos bienes 
que pueden ser obtenidos directamente de la 
naturaleza y que como tales, o tras sufrir un 
proceso de transformación, sirven para satisfa-
cer necesidades humanas” (Arenas, 2000, p. 
778). Existen recursos renovables y recursos 
no renovables. Los primeros son aquellos que 
se autogeneran por medio de procesos natu-

rales, mientras que los segundos, los recursos 
no renovables, son aquellos que no se auto-
generan y que una vez agotadas sus reservas 
pueden ser catalogados como extintos. 

A pesar de la definición de recursos natura-
les en el derecho internacional ambiental, ni 
el Tratado del Espacio de 1967 ni el Tratado 
de la Luna de 1969 incluyen una definición al 
respecto. La única referencia a los recursos na-
turales la consagra el Tratado de la Luna de 
1969 en el artículo XI, al establecer que los re-
cursos naturales son patrimonio común de la 
humanidad. Sin embargo, académicos exper-
tos en la materia consideran que la noción de 
recurso natural “incluye cada objeto material 
e inmaterial y fenómenos del espacio exterior, 
así como órbitas, rayos solares y frecuencias 
radioeléctricas” (De Man, 2010, p. 19). Así las 
cosas, teóricamente cualquier partícula del 
espacio podría ser considerada como recurso 
natural. Sin embargo, como puede observarse, 
la definición de recursos naturales en el espa-
cio es determinada por su susceptibilidad de 
explotación más que por sus características 
físicas. Por estos motivos, una concepción físi-
ca de recursos naturales no sería concordante 
con lo establecido en el artículo II del Tratado 
del Espacio de 1967, que dispone: “El espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 
celestes, no podrá ser objeto de apropiación 
nacional por reivindicación de soberanía, uso 
u ocupación, ni de ninguna otra manera”. Lo 
anterior porque según el artículo, no es posible 
ningún tipo de apropiación por uso. Esta no-
ción no sería aplicable a recursos que por sus 
características físicas no sean usables o explo-
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el espacio son definidos por su uso. 

El calentamiento global y la crisis ambiental, 
problemas causados principalmente por el 
hombre, concebido como transformador de su 
entorno, han provocado la extinción de los re-
cursos no renovables necesarios para la exis-
tencia humana. Por ejemplo, la extinción de 
la flora y la fauna ha afectado la provisión de 
bienes y servicios y la alteración de los ciclos 
del agua, situaciones que causarán procesos 
migratorios a centros urbanos incapaces de 
responder a las altas demandas. “Este pano-
rama, unido a la reducción de la producción de 
alimentos, deja ver los costos ambientales que 
han sido poco analizados y que terminarán de-
finiendo el futuro del planeta” (Monroy, 2011, 
p. 36).

B. Cumbres climáticas

Las grandes potencias no habían querido com-
prometerse a mitigar los efectos del calenta-
miento global, estabilizando las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Por ejemplo, 
cuando se estructuró el Protocolo de Kyoto, en 
1997, Estados Unidos y China, mayores emiso-
res de gases de efecto invernadero, no lo rati-
ficaron, firmaron o se adhirieron a él. Por con-
siguiente, las obligaciones comprendidas en 
el Protocolo no eran jurídicamente vinculantes 
para dichos Estados. En definitiva, el Protoco-
lo de Kyoto, uno de los intentos por establecer 
un régimen dirigido a reducir las emisiones y 
frenar el cambio climático, fue un fracaso por 

no ser aplicado y por no verse cumplidos los 
compromisos en él consignados. 

La COP21 representó un avance histórico para 
el clima. Como lo definió su presidente, Lau-
rent Fabuis, “el proyecto es diferenciado, justo, 
duradero, dinámico, equilibrado y jurídicamen-
te vinculante” (France Diplomatie, 2016). El 
Acuerdo de París —como también se le llama 
a la COP21— reconoce que todos los Estados 
tienen una responsabilidad compartida con 
el cambio climático, pero diferenciada por las 
capacidades y el nivel de desarrollo de cada 
Estado. En definitiva, todos los países, sin im-
portar el nivel de desarrollo, deben controlar 
las emisiones de gases y fijar metas para su 
reducción. A diferencia de los acuerdos ante-
riores, este logró comprometer tanto a Esta-
dos desarrollados como en vía de desarrollo a 
adoptar un acuerdo universal que asegure un 
futuro sostenible. Esta vez, la posición de Esta-
dos Unidos fue diferente, al liderar las negocia-
ciones dejando atrás las posiciones defensivas 
de las cumbres pasadas.

Posteriormente, en el marco de las celebracio-
nes del Día Internacional de la Tierra, el 22 de 
abril del 2016, el mensaje del Secretario Ge-
neral de las Naciones Unidas reseñaba: “Re-
presentantes de más de 170 países se reúnen 
en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva 
York para firmar el Acuerdo de París sobre el 
Cambio Climático. Este pacto histórico, junto 
con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sosteni-
ble, tiene la capacidad de transformar nuestro 
mundo” (párr. 2). Entre los países firmantes se 
encuentran Estados Unidos y China, que como 
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esse mencionó anteriormente, han sido históri-
camente los mayores emisores de gases de 
efecto invernadero en el mundo. Así pues, los 
Estados se comprometieron, entre otros acuer-
dos, a limitar el aumento de la temperatura por 
debajo de los dos grados centígrados. Vale re-
cordar que el COP21 es vinculante. Cabe pre-
guntarse entonces, ¿a qué se debe ese cambio 
de posición de estas potencias que histórica-
mente han rechazado cualquier tipo de acuer-
do vinculante dirigido a reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero?

C. U.S. Commercial Space Launch 
Competitiveness Act

Aprobada por el Senado norteamericano el 
10 de noviembre de 2015, la U.S. Commer-
cial Space Launch Competitiveness Act tiene 
como finalidad estimular la competitividad y 
el emprendimiento privado espacial. Por una 
parte, la Sección 117 consagra el Sistema de 
Transbordador Espacial que podrá ser utiliza-
do para cargas útiles y misiones que contribu-
yan a ampliar la presencia humana más allá 
de la órbita baja. Además, el Sistema podrá 
beneficiar cargas gubernamentales o educati-
vas, consistentes con la misión de la nasa de 
exploración de la órbita baja y otras circuns-
tancias apremiantes, determinadas por dicha 
agencia espacial. En esta sección se estable-
ce la capacidad que tiene la nasa de negociar, 
planear o implementar acuerdos con entida-
des extranjeras para el lanzamiento de cargas 
cuya finalidad sea dirigida a fines científicos o 
tecnológicos.

El título IV “Exploración y explotación de recur-
sos” busca facilitar la exploración comercial y 
la recuperación comercial de recursos del es-
pacio por ciudadanos norteamericanos. Ade-
más, disuadir aquellas barreras gubernamen-
tales que impiden el desarrollo de industrias 
que busquen la exploración comercial, para 
lograr así la recuperación de los recursos del 
espacio. Lo anterior, consecuente con las obli-
gaciones internacionales de Estados Unidos y 
la promoción del derecho de los ciudadanos 
norteamericanos de participar en la explora-
ción comercial, libre de interferencia dañina. 
Incluso, de acuerdo con esta ley,

un ciudadano americano dedicado a la re-
cuperación comercial de un recurso en un 
asteroide o un recurso en el espacio tendrá 
derecho a cualquier recurso obtenido, in-
cluyendo el derecho de poseer, transportar 
y venderlo, de acuerdo con la Ley aplicable, 
incluyendo las obligaciones internacionales. 
(Art. § 51303).

Sin duda alguna, esta disposición es contraria 
al principio de no apropiación, principio rector 
del derecho del espacio, consagrado desde la 
Resolución 1721 A y (XVI) de 20 de diciembre de 
1961, al disponer que “el espacio ultraterrestre 
y los cuerpos celestes podrán ser libremente 
explorados y utilizados por todos los Estados 
de conformidad con el derecho internacional y 
no podrán ser objeto de apropiación nacional” 
(Considerando 1b)). Dicho principio fue a su vez 
reiterado en el Tratado del Espacio de 1967, ar-
tículo II, al declarar que “el espacio ultraterres-
tre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 
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reivindicación de soberanía, uso u ocupación, 
ni de ninguna otra manera”. Incluso, como se 
mencionó anteriormente, el Tratado de la Luna 
de 1969 retoma dicho principio en el artículo 
XI, que dispone que la Luna no puede ser ob-
jeto de apropiación nacional y que “ni la super-
ficie ni la subsuperficie de la Luna, ni ninguna 
de sus partes o recursos naturales podrán ser 
propiedad de ningún Estado, organización in-
ternacional intergubernamental o no guberna-
mental, organización nacional o entidad no gu-
bernamental ni de ninguna persona física”. En 
definitiva, el derecho espacial ha sido enfático 
al prohibir la apropiación de recursos por parte 
de Estados u organizaciones intergubernamen-
tales o no gubernamentales. 

Así las cosas, es flagrante la violación del prin-
cipio de no apropiación por esta ley, que con-
trariando todo el desarrollo jurídico de dicho 
principio permite que los particulares tengan 
el derecho de poseer, transportar, usar o ven-
der cualquier recurso obtenido del espacio ul-
traterrestre. Bien podría decirse que Estados 
Unidos no firmó el Tratado de la Luna de 1969 
por lo que sus disposiciones y obligaciones le 
serían vinculantes. Sin embargo, cabe recordar 
que el Tratado de la Luna de 1969 es un instru-
mento que se funda en los artículos IX y X del 
Tratado el Espacio de 1967, que viene a reto-
mar las disposiciones y principios que fundan 
todo el sistema jurídico del derecho espacial. 
Es decir, el principio de no apropiación sí le es 
vinculante debido a que este no ha sido consa-
grado únicamente en el Tratado de la Luna de 
1969, sino en toda la normativa regulatoria re-

lacionada con esta rama del derecho. Por otro 
lado, a pesar de que Estados Unidos no haya 
firmado el Tratado de la Luna de 1969, sí con-
sensuó la Resolución de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas que lo aprobó, y esto 
lo obliga por cuanto no hubo ningún tipo de 
oposición de su parte. Por lo anterior, la con-
ducta de Estados Unidos, totalmente contraria 
a lo estipulado en dicha Resolución, lo coloca 
directamente fuera del derecho. 

Así pues, la U.S. Commercial Space Launch 
Competitiveness Act ha despertado un interés 
desmedido por producir lanzadores, encontrar 
más recursos y empezar su extracción. Puede 
concluirse que el cambio de perspectiva, así 
como el apoyo y compromiso de los Estados 
Unidos en la COP21, tienen una explicación: la 
certeza absoluta de la existencia de combusti-
bles en el espacio y la promulgación de una ley 
que promueve dichas actividades fuera de la 
Tierra, aun violando las disposiciones del dere-
cho espacial. 

Si bien las nuevas realidades, la crisis am-
biental y energética y los avances tecnológicos 
permitirían la explotación y extracción de los 
recursos en la Luna y otros cuerpos celestes, 
los principios rectores del derecho espacial 
no pueden transformarse, pues ello significa-
ría una reestructuración completa de todo el 
sistema normativo del derecho del espacio, y 
replantear de nuevo cuál es la finalidad de la 
actividad espacial y cuál es el papel de los Es-
tados, organizaciones internacionales intergu-
bernamentales o no gubernamentales y de las 
personas físicas en tal actividad. 
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esD. El futuro del planeta, 
¿fuera del planeta?

 “El agua es el compuesto indispensable para 
la vida. Sin duda alguna, la vida surge en el 
agua” (Arenas, 2000, p. 38). Este recurso re-
novable, pero limitado, ya que no se debe ex-
ceder su capacidad regeneradora, es uno de 
los principales recursos afectados por el pro-
blema ambiental de nuestros días. A esto se 
le debe añadir la escasez de bienes y recursos 
en términos planetarios, es decir, cada vez hay 
menos bienes suficientes para todos los seres 
humanos. De igual manera, hay un reparto 
desigual de los escasos recursos del planeta 
Tierra. ¿Dónde se puede encontrar una solu-
ción a esta problemática que amenaza con 
acabar la vida en la Tierra?

El 28 de septiembre de 2015 la nasa confirmó 
la existencia de agua líquida en Marte. Este 
descubrimiento es la evidencia más fuerte de 
la presencia de este recurso en el planeta rojo, 
y pone fin al misterio de la posible existencia 
de agua fuera del planeta Tierra. Además, el 
descubrimiento marca un antes y un después 
en la historia de la humanidad, por sus impli-
caciones económicas, políticas y hasta cultu-
rales; y lo más importante de todo: representa 
una solución a largo plazo a la problemática 
ambiental que afronta nuestro planeta. 

IV. APUNTES PARA UNA FUTURA 
PROPUESTA JURÍDICA

	
¿El régimen jurídico estudiado es capaz de 
afrontar y solucionar las implicaciones que tie-

ne el descubrimiento de agua líquida en Mar-
te? En virtud del numeral V del artículo XI del 
Tratado de la Luna de 1969, cuando esté a 
punto de llegar a ser viable, se deberá estable-
cer un régimen que rija la explotación de los re-
cursos naturales existentes en ella. En primer 
lugar, el artículo hace únicamente referencia 
a los recursos naturales de la Luna, desaten-
diendo la regulación jurídica de la explotación 
de los recursos naturales en los demás cuer-
pos celestes. Para resolver dicho vacío jurídico, 
por medio de una remisión a la parte motiva 
del Tratado de la Luna de 1969, es claro que 
los principios y normas que guían las activida-
des de exploración y utilización de los recursos 
naturales están destinadas no solo a la Luna 
sino además a los cuerpos celestes del espa-
cio ultraterrestre. Por lo anterior, debe conside-
rarse como una omisión el no haber incluido 
en este y en otros artículos la expresión “cuer-
pos celestes”, para así dar claridad en que las 
disposiciones no solo rigen y están destinadas 
a regular las actividades en la Luna, sino que, 
por el contrario, también aplican a los cuerpos 
celestes del espacio ultraterrestre. 

A partir de lo anterior, cabe entonces pregun-
tarse si la explotación de los recursos disponi-
bles en el espacio hoy en día es viable. De ser 
así, debe analizarse qué tanta acogida y acep-
tación internacional tendría un instrumento ju-
rídico que regule la extracción y explotación de 
recursos naturales. En primer lugar, la noticia 
de la posible existencia de agua en Marte, di-
vulgada por la nasa, es hasta ahora un primer 
paso en la serie de misiones que se avecinan y 
que estiman tener su punto clave en el 2030, 
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al planeta rojo. En cuanto a la extracción como 
tal del recurso hídrico, agencias privadas como 
Mars One han informado que en el 2018 em-
pezarán las misiones con este propósito. Por 
su parte, la nasa, por medio de la misión Orión, 
tiene dispuesta una segunda fase de explo-
raciones para el 2018 y una tercera para el 
2030. En la segunda fase se haría el primer 
lanzamiento de Orión hasta Marte, y en la ter-
cera se llevaría a cabo el lanzamiento de la pri-
mera misión tripulada. Aun así, la actividad es-
pacial ha tenido un incremento sustancial no 
solo por el descubrimiento de nuevos recursos 
sino, además, por la ley norteamericana que 
impulsa a los nacionales a desarrollar dichas 
actividades.

Así las cosas, a pesar de que la extracción de 
estos recursos implique múltiples desafíos por 
ser un proceso complejo y costoso, puede esta-
blecerse que la explotación está a punto de ser 
viable. Por lo anterior es necesario establecer 
un régimen internacional que rija la explota-
ción de los recursos naturales, en consonancia 
con el numeral V del artículo XI del Tratado de 
la Luna de 1969, que establece el compromiso 
de los Estados Parte de determinar un régimen 
internacional con sus debidos procedimientos, 
que rija la explotación de los recursos en el es-
pacio, la Luna y otros cuerpos celestes. 

Bien puede argumentarse que establecer un 
régimen internacional que rija la explotación de 
los recursos naturales sería prematuro y que, in-
cluso, podría suceder lo que ocurrió con el Trata-
do de la Luna de 1969: el futuro Tratado que re-

gule el uso, extracción y explotación de recursos 
naturales en la Luna y otros cuerpos celestes 
tendría escasas ratificaciones y desinterés por 
parte de los Estados, ya que actualmente la ac-
tividad espacial es “baja” y está comandada por 
unos pocos. Incluso, podría sostenerse que en 
este momento no es una necesidad apremiante 
establecer dicho régimen, al no ser la extracción 
de los recursos parte de la agenda próxima de 
las agencias espaciales. Pues bien, “el 2015 
fue un año simplemente fantástico para el es-
pacio y la astronomía en general” (Martínez, 
2015), las inversiones y los descubrimientos de 
las agencias privadas han empezado a dar fru-
tos. Es por lo anterior, que no cabe duda que la 
explotación actualmente es totalmente viable. 

A pesar de que el régimen internacional segu-
ramente será diseñado en los próximos años, 
aquí se presentan algunos apuntes para una 
propuesta jurídica, así como las bases y fun-
damentos que deben guiarla. Como primera 
medida, es válido reiterar que en caso de que 
se desarrolle un régimen jurídico que rija la ex-
plotación y extracción de recursos naturales en 
el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes, se 
deberá hacer bajo los postulados del consenso. 
Como se mencionó anteriormente, el consenso 
puede ser concebido como el gran triunfo del 
derecho espacial, pues fue un ejercicio jurídico 
sobre la base no de la unanimidad de criterios 
sino de la no oposición. Por lo anterior, como pri-
mera condición, el régimen que se cree deberá 
ser consensuado por todos los Estados.

Además, el régimen jurídico de la extracción de 
recursos naturales deberá ser lo más preciso 
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esy detallado posible para no crear dudas en su 
aplicación, alcance, interpretación y valor le-
gal, como ocurrió con el Tratado de la Luna de 
1969. Es imperativo que el próximo régimen 
internacional esté en consonancia con los de-
más tratados y haga remisión a la Constitución 
Espacial, por consagrar los principios rectores 
que deben guiar esta actividad. Así pues, debe-
rá basarse en la no apropiación, el uso pacífi-
co y la cooperación, y sus actividades deberán 
realizarse de conformidad con la Carta de las 
Naciones Unidas, cuya base es la amistad, la 
cooperación, la paz, la seguridad internacional 
y el beneficio de toda la humanidad. 

Específicamente, en cuanto al principio de no 
apropiación, es menester señalar que, final-
mente, deberá reconocerse una explotación 
permitida y consensuada, sin eliminar el prin-
cipio de no apropiación. La explotación permi-
tida que eventualmente se acepte, sería una 
variable o una excepción del principio de no 
apropiación, compatible con toda la normativa 
regulatoria del derecho espacial y en beneficio 
de toda la humanidad principalmente, basada 
en la cooperación y el uso pacífico. Dadas las 
circunstancias, el régimen jurídico especial po-
drá aceptar ciertos derechos sobre los recur-
sos, siempre y cuando su extracción y explota-
ción busquen beneficiar a la humanidad.

¿Cómo hacer compatible la actividad privada 
con la extracción y explotación de recursos en 
el espacio, la Luna y otros cuerpos celestes? 
Esto sucede ya. En el derecho espacial hay 
unos principios que no se vulneran, aun cuan-
do se respetan algunos derechos que puedan 

tener los privados dentro de la utilización del 
espacio. Por ejemplo, el régimen de la órbita 
de los satélites geoestacionarios. La órbita 
de los satélites geoestacionarios es un recur-
so natural ilimitado, al cual se debe llegar en 
forma eficaz y económica para permitir el ac-
ceso a todos los países de manera equitativa. 
En la actualidad, casi el 80 % de los satélites 
en órbita son propiedad de las grandes compa-
ñías internacionales y multinacionales. En este 
caso, ha habido una verdadera compatibiliza-
ción entre la explotación privada y el principio 
de no apropiación. En la órbita de los satélites 
geoestacionarios, la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (uit) es el organismo es-
pecializado de las Naciones Unidas que admi-
nistra las frecuencias radio electromagnéticas 
y asigna las posiciones orbitales según un pro-
cedimiento. Ante la comunidad internacional, 
son los Estados los que solicitan el acceso a 
la órbita y no los particulares, razón por la cual 
son estos los que responden ante la uit. La uit 
asigna un derecho de uso de la posición y de 
las frecuencias, no la propiedad de la posición 
orbital. Es claro cómo se hace compatible la 
explotación de los recursos con su no apropia-
ción, al no ser dos conceptos opuestos. 

En definitiva, se debe buscar un sistema en 
el cual, en materia de los recursos naturales, 
exista compatibilidad entre la no apropiación 
y la explotación por parte de quienes inviertan 
en esta actividad. Lo que es inconcebible es 
que se plantee la posibilidad de apropiación 
total de los recursos naturales por el solo he-
cho de tener la nacionalidad norteamerica-
na, tal como lo establece la U.S. Commercial 
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flagrantemente el principio de no apropiación 
señalado por el derecho espacial y sin haber 
sido consensuado por los Estados. El proble-
ma está en permitir la apropiación de un sec-
tor del espacio, de la Luna o de cualquier otro 
cuerpo celeste. Por esto, se propone que sea 
permitido que todos los países puedan obte-
ner los recursos, y una vez obtenidos y adqui-
ridos los puedan explotar y procesar, en virtud 
del artículo VI del Tratado de la Luna de 1969, 
que dispone que “al realizar investigaciones 
científicas con arreglo a las disposiciones del 
presente Acuerdo, los Estados partes tendrán 
derecho a recoger y extraer de la Luna mues-
tras de sus minerales y otras sustancias”. Esos 
procedimientos deberán hacerse siempre en 
beneficio de toda la humanidad y cooperando 
con aquellos países que no tengan la misma 
posibilidad de acceder a ellos.
		
En cuanto a los sujetos a los que está encami-
nada dicha regulación, el Tratado de la Luna 
de 1969 únicamente hace referencia a los Es-
tados, debido a que en la época en que fue 
redactado estos eran los únicos capaces de 
comandar misiones espaciales. Sin embargo, 
hoy en día y seguramente en un futuro, los par-
ticulares adquirirán un protagonismo en las 
actividades espaciales. Más aun, teniendo en 
cuenta que la U.S. Commercial Space Launch 
Competitiveness Act representa un impulso a 
los particulares para iniciar labores de extrac-
ción y explotación de recursos. Por tales moti-
vos, es necesario que la próxima regulación no 
solo contemple, sino haga extensiva a los par-
ticulares, el uso, explotación y apropiación de 

los recursos naturales en el espacio, la Luna y 
otros cuerpos celestes.

El artículo VI del Tratado de la Luna de 1969 
establece: 

Al realizar investigaciones científicas con 
arreglo a las disposiciones del presente 
Acuerdo, los Estados Partes tendrán derecho 
a recoger y extraer de la Luna muestras de 
sus minerales y otras sustancias. Esas mues-
tras permanecerán a disposición de los Es-
tados Partes que las hayan hecho recoger y 
estos podrán utilizarlas con fines científicos. 

En un futuro, los minerales y sustancias reco-
lectadas y extraídas de la Luna no solo serán 
utilizados con fines científicos. Por el contrario, 
la actividad espacial se convertirá en esencial-
mente comercial, y los recursos extraídos de 
otros planetas serán comercializados tanto por 
los Estados como por los agentes privados. De 
esta manera, al introducir la expresión “con 
fines comerciales” se estaría previendo dicha 
posibilidad. 

Por lo anterior toma fuerza no solo el principio 
de cooperación entre los sujetos que realicen 
dicha actividad, sino que los recursos debe-
rán ser de fácil acceso y a costos razonables, 
teniendo presente que no todos los Estados 
gozan del mismo desarrollo económico y cien-
tífico. Un ejemplo de lo anterior se evidencia 
en los Principios relativos a la teleobservación 
de la Tierra desde el espacio, de 1986, donde 
se establece en el principio IIl, que las activi-
dades se deben realizar en provecho de todos 
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eslos países, sin importar su grado de desarrollo 
económico ni la situación que las amerite: 

Los Estados que participen en actividades 
de teleobservación y que tengan en su poder 
datos elaborados e información analizada 
que puedan ser útiles a Estados que hayan 
sido afectados por desastres naturales o pro-
bablemente hayan de ser afectados por un 
desastre natural inminente, los transmitirán 
a los Estados interesados lo antes posible. 

En tal virtud, los Estados afectados, objeto de 
teleobservación, tendrán acceso a los datos 
primarios y datos elaborados, sin discrimina-
ción y a un costo razonable. 

Por otro lado, las medidas que se deben tomar 
para no alterar el equilibrio del espacio deben 
ser un punto crucial en el régimen jurídico. 
Así pues, se deben establecer ciertos debe-
res para toda tripulación que tenga contacto 
con la Luna, los cuerpos celestes y, en gene-
ral, que comande una misión en el espacio 
ultraterrestre. Por ejemplo, sobre la base de 
la cooperación, los Estados y todo sujeto que 
arribe al espacio ultraterrestre debe prevenir 
su contaminación y tomar todas las medidas 
necesarias para que el impacto de las investi-
gaciones, uso, extracción y explotación de los 
recursos, tanto para fines científicos como co-
merciales, sea el mínimo. Por otro lado, todo 
uso, extracción o explotación debe producir 
resultados mutuamente beneficiosos, respe-
tando, preservando y conservando siempre el 
medio. Otro punto importante que debe tener-
se en cuenta debe ser la explotación racional 

de los recursos naturales, siempre utilizando 
las mejores técnicas e implementos, de ma-
nera que se cause el menor impacto posible. 
De igual manera, en caso de que se cause al-
gún daño o agravio, será responsabilidad del 
causante resarcir en su totalidad los daños y 
mitigar los posibles efectos causados por sus 
actuaciones. 

De conformidad con lo anterior, es importante 
la creación de un organismo internacional que 
vele por la protección y conservación de los re-
cursos y en general del espacio ultraterrestre. 
Así como la uit regula, entre otras cosas, las 
telecomunicaciones en el espacio ultraterres-
tre, este debe ser un organismo especializado 
de las Naciones Unidas para la exploración y 
explotación de los recursos en el espacio, cuya 
función sea velar por el acceso y distribución 
equitativa de los beneficios producto de las ac-
tividades con fines comerciales o  científicos y 
por el cumplimiento de los principios del dere-
cho del espacio.

En cuanto al debatido concepto de patrimonio 
común de la humanidad, incluido en el artículo 
XI del Tratado de la Luna de 1969, que no solo 
dificultó las negociaciones iniciales del Trata-
do, sino que incluso es la causa de sus esca-
sas ratificaciones, es válido anotar que en el 
nuevo régimen debe conservarse la expresión, 
y definirse a la luz del derecho espacial, preci-
sando tanto su significado como su alcance y 
valor legal, y añadirse que los Estados pueden 
explotar, usar y extraer tales recursos en be-
neficio de la humanidad, siempre cuidando la 
conservación y preservación del medio. 
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El derecho espacial es un derecho vivencial, 
experimental, con el cual convivimos todos 
los días. Se caracteriza por ser dinámico, por 
adaptarse a las realidades de la humanidad en 
un momento determinado, por ser progresivo 
y vanguardista. Es el derecho que, además de 
regular las actividades del momento, tiene la 
capacidad de proveer soluciones a las necesi-
dades de la humanidad que han surgido en los 
últimos tiempos. En la actualidad este derecho 
puede proveer una de las soluciones más im-
portantes a la amenaza de extinción no solo 
de los recursos naturales de la Tierra, sino de 
la vida de todos los seres que la habitan, por 
efecto del calentamiento global y la crisis am-
biental. El descubrimiento de agua líquida en 
Marte no solo supone la posible utilización de 
este recurso en caso de que las reservas en la 
Tierra se vean agotadas, sino un futuro pobla-
miento por los seres humanos. 

Pues bien, las famosas Crónicas Marcianas 
de Ray Bradbury, en las que los humanos co-
lonizan y se establecen en Marte, pasaron de 
ser ciencia ficción a una posible realidad. Sin 
embargo, según los pronósticos de las agen-
cias espaciales, después del 2030 llegarán las 
primeras misiones tripuladas al planeta rojo. 
Es decir, dentro de solo trece años. Por el mo-
mento hay muchos retos por afrontar y muchas 
más investigaciones por desarrollar antes de 
dar ese gran paso. Lo anterior no sucede con 
la extracción y explotación del recurso hídrico 
recientemente encontrado en la superficie de 
Marte: la actividad espacial ha aumentado 

considerablemente y ya es una realidad. Todo 
esto supone que es viable la creación de un 
régimen jurídico, en virtud del artículo XI del 
Tratado de la Luna de 1969, que regule lo re-
lacionado con el uso, extracción y explotación 
de recursos naturales en el espacio, la Luna 
y otros cuerpos celestes. Este régimen jurídi-
co debe consagrar los principios de derecho 
del espacio. Aceptar lo consignado en la U.S. 
Commercial Space Launch Competitiveness 
Act significaría modificar todo el derecho espa-
cial, sería derrumbar su principios bases. Por 
esto, dadas las circunstancias, la comunidad 
internacional podría aceptar ciertos derechos 
de apropiación sobre parte de los recursos 
naturales, siempre y cuando se haga en bene-
ficio común de la humanidad y de los países 
en desarrollo. Es decir, el principio de relativa 
apropiación de los recursos naturales podrá 
formularse, siempre y cuando sea consensua-
do por todos los Estados, con una excepción. 
Esta excepción podrá ser una explotación per-
mitida que tenga como finalidad el beneficio, 
el desarrollo y cooperación de los Estados en 
el plano internacional.

Así pues, se presentan algunas ideas para una 
propuesta sobre el régimen jurídico que regule 
lo relacionado con la extracción, uso y explo-
tación de recursos naturales en el espacio, la 
Luna y los cuerpos celestes y se hacen ciertas 
críticas al Tratado de la Luna de 1969. A pesar 
de que solo se sientan las bases y principios 
que pueden guiar su formulación, pueden re-
presentar una contribución importante al tema. 
Este trabajo y estas propuestas son un primer 
aporte que se espera sean desarrolladas, pro-
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esfundizadas y actualizadas según los avances y 
descubrimientos que se vayan dando. 
	
Como bien fue consensuado en el Tratado de 
la Luna de 1969, se debe crear en un futuro un 
régimen jurídico que regule la extracción y ex-
plotación de recursos en el espacio, la Luna y 
otros cuerpos celestes, cuando llegue a ser via-
ble. Pues bien, por ser viable la explotación, es 
necesario que, como lo dispone el artículo XVIII 
del Tratado de la Luna de 1969, con el asenti-
miento de la mayoría de los Estados parte se 
convoque a una conferencia para reexaminar 
el acuerdo. En dicha conferencia se debe esta-
blecer, bajo el consenso de todos los Estados 
parte, el régimen que regule los procedimientos 
para la explotación de los recursos naturales, 
en virtud del numeral V del artículo XI del Tra-
tado de la Luna de 1969. Ese régimen jurídico 
debe partir de la base del artículo II del Tratado 
del Espacio de 1967 y del artículo XI del Tratado 
de a Luna de 1969. En cuanto al principio de 
no apropiación de los recursos naturales, ante 
la eventualidad de buscar un consenso con res-
pecto a este punto, podría considerarse una ex-
plotación permitida, como variable o excepción 
a dicho principio. Dicha explotación sería permi-
tida únicamente cuando se haga en beneficio 
de la humanidad y en los países en desarrollo, 
bajo los parámetros del derecho espacial. 
	
En cuanto a la U.S. Commercial Space Launch 
Competitiveness Act, es claro que en la actua-
lidad es a todas luces violatoria de los pos-
tulados esenciales del derecho del espacio, 
principalmente del principio de no apropiación. 
Como se ha mencionado, el principio de no 

apropiación fue consensuado por todos los Es-
tados desde 1966, fecha en que fue aproba-
do por la Asamblea General, en su Resolución 
2222 (XXI), el Tratado sobre los principios que 
deben regir las actividades de los Estados en 
la exploración y utilización del espacio ultrate-
rrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celes-
tes. Contrario a dicho principio, la ley promulga-
da por Estados Unidos permite la apropiación 
nacional por reivindicación de soberanía de 
los particulares de dicho Estado. Como puede 
desprenderse de un riguroso análisis de la ley y 
de la posición de Estados Unidos en la COP21, 
la U.S. Commercial Space Launch Competitive-
ness Act es un precedente para esa futura ne-
gociación, que seguramente abrirá las puertas 
a una variable del principio de no apropiación. 

Si bien el espacio nos ofrece una solución a 
largo plazo, no se puede dejar todo en manos 
de las investigaciones y descubrimientos que 
allí se realicen. Se deben preservar los recur-
sos aún existentes, tener más conciencia de 
nuestras acciones y tratar de que con ellas se 
cause el menor impacto ambiental posible. 
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